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APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO DURANTE LA SAGRADA SEMANA, DÍA 4, EN EL 
CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL 
SAGRADO CORAZÓN

Verán en el cielo una gran señal: una Mujer vestida de Sol, coronada con doce estrellas, con la 
Luna a Sus pies, trayendo el anuncio de la próxima venida de su Redentor.

A Su derecha, verán al profeta Juan Bautista volver a proclamar la Palabra de Dios, para que los 
mil años de paz se cumplan en toda la esfera de la Tierra y en este universo local.

Después verán venir entre las nubes, con un gran estruendo de luz, a su Señor y Maestro, el 
Redentor, rodeado de muchas legiones de ángeles que proclamarán con sus trompetas el despertar 
de la Nueva Humanidad.

Pero antes de que esto suceda, vendrá vuestro Padre Eterno, a través de Su Hijo Amado, con todo 
Su Poder, con toda Su Ciencia y con toda Su Sabiduría hará resplandecer Su pequeño Corazón, 
porque ese Corazón que Él hará resplandecer, será más fuerte que cinco millones de soles.

Verán así a la Divinidad del Padre en Su amadísimo Hijo y en Su amada Señora, acompañada por 
San Gabriel Arcángel y por San Miguel Arcángel, quien colocará Su espada en el centro de este 
mundo, en dirección a la Tierra y señalará a las tribus en dónde deberán congregarse para poder 
escuchar nuevamente, en consciencia y en despertar, la Palabra de vuestro Señor Dios 
Todopoderoso, a través de Su amadísimo Hijo, el Redentor.

Después vendrá el Juicio, el Juicio Universal, en el que las almas serán juzgadas según los méritos 
alcanzados en su vida terrenal y, por todos los sacrificios ofrecidos a Dios, muchas de las almas que 
hoy viven sobre el planeta esta experiencia de amor y de perdón, se tornarán bienaventuradas y 
simples, tan, pero tan semejantes a Dios, que esa sensación y ese sentimiento será reconocido por 
todos los universos y más allá de estos.

Después verán el juicio de Lucifer, que hará el Santo Arcángel Gabriel, reuniendo a los Señores del 
Juicio Universal, él vivirá su juicio ante el mundo y la humanidad.

Y el Padre, con todo el poder de Su Misericordia y Amor, a través de San Miguel Arcángel, hará 
descender Su Trono y le entregará al Santo Arcángel Miguel, en una de Sus manos, el Cetro de Luz 
de Su Poder, que será utilizado para vencer el mal para siempre.

Verán así, a la Santa Señora de Dios llamar a Sus hijos que están en el desierto, para que puedan 
volver a encontrar la paz. En ellos brillará una luz desconocida que será entregada por el Santo 
Padre a través de las manos del Arcángel Rafael. Esta luz, que será derramada como una lluvia de 
Gracias, será tan potente e infinita que será vista desde el universo.

Con toda la fuerza del Amor del Padre, verán brillar en esas criaturas a los nuevos redimidos, 
grandes espejos de luz que darán la señal, en ese momento, de que estará completándose el último 
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ciclo de la humanidad.

No se preocupen por las interferencias, Dios las permite para que el mundo pueda saber y, sobre 
todo las tinieblas, que ya les está llegando la última hora de rendirse ante el Poder del 
Todopoderoso, como lo fue en la victoria de Cristo en la Cruz. Si Yo Soy su Señor y Rey, nada 
deberán temer.

Yo les entrego las profecías para que las escuchen y no las coloquen en sus mentes, sino en sus 
corazones. Dejen que Mis Palabras broten como un nuevo manantial en sus seres. Y así, con el 
pasar del tiempo, podrán comprender Mis Misterios que todavía son desconocidos por la 
humanidad. Por eso, hoy he traído aquí a Mi Divina Madre y Santa Señora, y a Mi amado primo 
Juan el Bautista. Ellos representan para ustedes la señal de un nuevo anuncio que llega, junto con 
su Rey, para ser proclamado en la humanidad.

Las profecías no existen para ser comprendidas, sino para ser aceptadas humildemente, porque así 
las almas comprenden el Reino de Dios y Su próximo Proyecto en la humanidad. Vigilen por estas 
enseñanzas para que, saliendo de esta Sagrada Semana, ellas no se desvanezcan de sus memorias 
cuando vuelvan a enfrentar el mal, el que aún debe ser vencido en esta batalla final.

Después de que los hijos de la Divina Señora sean sacados del desierto, habiendo encendido en sí el 
espejo del amor y el sol interior, descenderá a la Tierra el amado Hijo, acompañado por los 
Arcángeles, que traerán entre Sus manos el Arca de la Santa Alianza. Así, el planeta será renovado 
y los impulsos espirituales y crísticos serán vividos

La paja será separada del trigo y las almas serán como flores, como flores redimidas, en Mi Jardín 
celestial, que Yo cultivaré en este planeta y en los continentes, con Mis propias Manos.

Verán así a su Jardinero fiel sembrar la Nueva Tierra con nuevas leyes y principios. Los ángeles y 
arcángeles ayudarán a las tribus, a las tribus de Israel, hoy esparcidas por todo el mundo, para que 
se puedan congregar en la nueva ceremonia, en la nueva Comunión de la Paz, que será instaurada e 
instituida después del Juicio Final.

El padre infiel, el ángel caído, será sacado del planeta. Con gran solemnidad y reverencia, los 
ángeles más resplandecientes postrarán su rostro sobre el suelo para pedir la Misericordia de Dios y 
la expiación universal y cósmica, interna, espiritual y álmica por todos los pecados, por todos los 
ultrajes y por todas las maldades cometidas.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón:
Nuestro Señor está pidiendo al coral tocar "Así habló el Maestro".

 

Cuando llegue la hora de la expulsión de Lucifer del mundo, todas sus tropas caídas serán 
colocadas en bellos diamantes de luz que los ángeles elevarán con su canto y alabanza hacia 
universos muy semejantes a este.

El Ojo vivo de Dios, en esa hora definitiva, estará mirando y contemplando a la humanidad, 
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mientras las tribus se reunirán en torno de la Divina Señora y Gloriosa Madre. Se prepararán para 
recibir a su Maestro y Rey, en Su Retorno al mundo. Se encenderán luces desconocidas sobre el 
planeta, que serán vistas en Oriente y en Occidente.

Los antiguos patriarcas del desierto y los profetas, reaparecerán en la humanidad como seres vivos 
y resplandecientes. Todos los concejos antiguos de esta humanidad seguirán el caminar de su 
Glorioso Rey y con una mirada serena y paciente, fija en el horizonte, verán venir al Señor entre las 
nubes. Escucharán en su interior la Palabra y el Llamado de Adonai.

Todos estarán atentos en ese momento, porque el planeta estará en un gran movimiento universal. 
Será la hora marcada y definitiva en la que el real tiempo, aquel tiempo esperado por todas las 
legiones de la Tierra, por todos los pueblos del desierto y por todos los seres de buena voluntad, 
ingresará en la consciencia planetaria. Una nueva señal se dará en el universo; una estrella más 
brillante que el Sol, en la esencia del Espíritu Santo, brillará en el firmamento, muy cerca de la 
Cruz de Sur.

Escucharán así, los consecuentes, primero en su interior, las palabras sobre el retorno de su Rey. 
Todos abrirán sus oídos internos y así podrán reconocer en su interior que la esperada hora está 
llegando.

Los señalados por la Santa Madre de Dios sentirán un gozo y una alegría inexplicables. Después de 
haber encendido el espejo de sus corazones, estarán en absoluta y en definitiva unidad con el Rey. 
Así se dará una profunda comunión con la Nueva Humanidad.

El Rey, en compañía de los sabios y de los profetas, mostrará para el mundo las Tablas de la nueva 
Ley; aquellas Leyes que harán repoblar el nuevo planeta. Todos escucharán con atención los 
nuevos Mandamientos, que tendrán como base fundamental, amar a Dios sobre todas las cosas 
como también amar a sus semejantes.

La Santa Trinidad descenderá. Finalmente, después de tantos errores y de tantos cometidos, las 
almas, en total plenitud y confianza, estarán en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Amén.

La última trompeta, que por indicación del Arcángel Gabriel sonará en el plano espiritual de las 
consciencias, traerá una nueva consciencia en la humanidad y muchos reconocerán sus pecados, sus 
acciones e indiferencias y, sobre todo, los ultrajes cometidos a los sagrados Reinos de la Naturaleza.

Como de la nada, las almas escucharán la esencia de los Reinos. El alma grupo de cada Reino 
hablará por sí sola. Y esa comunicación, que nunca se ha podido dar entre los hombres y los 
Reinos, será concedida por el propio Dios. En el momento en que esto suceda, la Nueva 
Humanidad tomará consciencia de todo el sufrimiento ocasionado a través de los tiempos y de los 
siglos.
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En ese momento, las puertas de los más sagrados recintos se abrirán. Lo que antes era invisible y 
oculto, se tornará visible y material para todos. Nadie podrá creer lo que verá y esa humanidad 
nueva tomará consciencia de quiénes, en verdad, han acompañado al mundo desde los principios de 
este Proyecto humano. Ellos tendrán escritos en sus pechos, como letras de fuego, las leyendas de 
los más grandes sabios que acompañaron a la humanidad a través de los tiempos y que hicieron 
posible que esta humanidad, la humanidad de hoy, todavía no se autodestruya.

Las almas que han sido congregadas por la Madre del Mundo y por el Amor de la divina Señora, se 
postrarán en el suelo, colocarán sus manos sobre sus rostros y llorarán, porque el mundo y la vieja 
civilización no tomaron consciencia de esto, de la presencia de los más grandes sabios, en los 
recintos más internos de la Tierra.

En el desierto de Mongolia se proclamará una voz, que ha estado muy silenciosa a través de los 
tiempos. Un antiguo y gran Patriarca se mostrará a la humanidad y en su más cálido y expresivo 
amor, mostrará para las almas consecuentes un divino y sagrado legado, bien guardado en sus 
corazones de oro; porque las almas verán brillar como el oro el corazón de ese gran sabio, y así 
comprenderán que un sagrado conocimiento guardado en los mundos internos, será entregado como 
llave para los que repoblarán la Tierra.

Durante los mil años de paz no será necesario sufrir, porque en verdad les digo que la Nueva 
Humanidad finalmente habrá aprendido que no era necesario seguir por ese camino y estar apartado 
del Amor de Dios.

En aquel tiempo, la santa Divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo estarán presentes sobre 
la humanidad. El Hijo de Dios visitará la Tierra muchas veces, y en esa hora muchos conocerán Su 
verdadera Faz. No solo verán al Nazareno, sino al Hijo de Dios Glorificado en Su más simple 
humildad y Misericordia. Los corazones sentirán en aquel momento, la grandeza del Amor de Dios 
y Su infinita Piedad.

En esos tiempos que llegarán, todo será más pacífico. Ninguna nación se opondrá a otra nación. Las 
humanidades no estarán en contra de las Leyes de Dios ni tampoco de los principios que rigen los 
universos. De esta forma, la Tierra prometida llegará, saldrá viva de las Escrituras y estará 
materializada en este planeta, en los nuevos congregados por la paz.

Y cuando los recintos más sagrados estén abiertos, como puertas de luz y de gran consciencia, a los 
ojos de todos los merecedores de esto, el Hijo de Dios, más brillante que un sol y que cientos de 
estrellas, hará la Comunión con Su nuevo pueblo. Las fallas cometidas en el pasado serán borradas. 
Habrá un corte en el tiempo y en el espacio de toda la historia de la humanidad, desde el principio 
de Adán hasta antes del Nacimiento de Cristo, y después de la Ascensión de Cristo hasta el 
presente. Esos tiempos serán extirpados y en la memoria de los más humildes prevalecerá el 
recuerdo de su Maestro y Señor, en Israel.

Cuando las Santa Comunión de la Nueva Alianza entre los consecuentes y Nuestro Padre Dios sea 
entregada, se fundirá en cada consciencia la esencia de la Divina Trinidad y todos estarán en un 
gran gozo; una alegría inmensa los colmará, alegría, gozo y gloria que durará mil años.

Y finalmente, después de esa Santa Comunión y de esa nueva alianza con el Glorificado Rey, el 
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Pastor de las multitudes y de todas las razas, hará que todos los pueblos, que todas las naciones y 
todas las lenguas se comprendan, como nunca antes se comprendieron, porque vivirán finalmente 
en el amor.

Las armas más peligrosas serán retiradas del mundo. No habrá arma más potente que la que tiene 
Dios a través de Su Corazón, que es el poder de Su Amor.

La Tierra, en los días del Juicio Final, se librará de muchas cosas. La Tierra ya no temblará, los 
mares ya no se agitarán, cuando el Hijo de Dios venga entre las nubes, encendiendo todo el 
universo sobre la humanidad dormida.

Vengo así en este día, a dar continuidad a la profecía que una vez prediqué en el Templo. Dichosos 
de aquellos que creen en lo que les digo, porque los tiempos pasarán, mas Mis Palabras se 
sembrarán en los corazones simples. Que así sea.

 

Jerarquía Divina de Ángeles y Arcángeles
te abrimos la puerta, que ingrese la Luz.

En nombre de la humanidad,
invocamos ahora Tu Cósmica intervención. Amén.

(en portugués, tres veces)

 

Escuchen la Voz del Maestro con amor, para que los nuevos códigos que están siendo sembrados 
ingresen en la consciencia de todos y de aquí a seis meses de su tiempo, no se reconocerán.

Hoy Dios quiere, que el Hijo de Dios sea nuevamente el Sacerdote Mayor para todas las criaturas 
de la Tierra y para todos Sus seguidores.

Que las almas sean ungidas por el espíritu sagrado de la Cura, para que en ella se cumplan los 
Designios de Dios. Amén.

Estoy vertiendo los Rayos de Mi Gracia sobre todos los elementos ahora expuestos, para que así Mi 
Gracia se multiplique en toda la humanidad. Y ahora no son solo ustedes los que reciben Mi 
Misericordia, sino todas las razas y culturas de la Tierra, a las que Yo iré a su encuentro, en poco 
tiempo.

Es así como a través del misterio de la Comunión, de todos los panes y vinos ofrecidos en Mi Altar, 
es que Yo multiplico, en esta hora, todos los Rayos de Mi Gracia para que lleguen a todas las 
culturas del mundo y Mi Voz sea escuchada en todos los continentes y en todas las lenguas. 
Recuerden que aún tengo esa aspiración. No demoren, porque muchas almas agonizan sin poder 
reencontrar al Señor y ni siquiera poder comprenderlo en su propia lengua.

Mi Mensaje de Paz en esta Sagrada Semana, se extiende al mundo entero y, sobre todo, a aquellas 
regiones del planeta que no viven la paz, sino solo la guerra y la destrucción.
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Hoy he reunido a sacerdotes y adoradores, porque Mis Sacerdotes representan a Mis discípulos y 
los Adoradores representan al pueblo de Dios, a aquellos que escuchan la Palabra Viva que 
proviene del Corazón de su Maestro.

Es así que a través de estos elementos, compañeros, estoy confirmando que este es Mi Cuerpo y 
esta es Mi Sangre, y que también Mi Palabra, la Palabra de Dios, llegará a los lugares más lejanos 
del mundo, por la obra y la acción de sus seres en este Plan, unidos a su Redentor.

Europa deberá reabrir las puertas para que los Sagrados Corazones lleguen a Asia y Oceanía en un 
próximo ciclo.

Hoy Mi Corazón les muestra el deseo ardiente de visitar Japón, Tailandia, Corea del Sur y 
Australia, en donde Mi Mensaje se multiplicará para el mundo y para todas las almas que allí se 
encuentran.

Eleven su oferta a Dios.

Padre Nuestro (en arameo).

Padre Nuestro (en portugués y español).

 

Fray Elías del Sagrado Corazón:
Nuestro Señor está pidiendo que un hermano, de habla inglesa, venga aquí para hacer el Padre 
Nuestro en inglés, por favor, para completar esta consagración. 

 

Padre Nuestro (en inglés).

Quédate en paz, hijo Mío, Mi Gracia está sobre ti. Te agradezco.

Gloria a Dios en las alturas y paz en la Tierra a todos los seres de buena voluntad.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Les agradezco queridos compañeros, por haberme acompañado hoy en esta sagrada proclamación 
de la divina Profecía de Dios.

Les agradezco.


